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joven del Delfim
Aunque no había cumplido aún diez y siete

abanderado cuando estaba cerca del foso, y co-
gióle prisionero, aunque era uii hombre corpu-
lento, en toda la fuerza de la edad.
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Brle pri-
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luces, y el fugitivo se disponía ya a c
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I muchacho que ¡)>a detrás exclamó:



EL MUNDO BE LAS AVENTURAS
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que les acompañase para pasar la noche <:on

hija del caste-

mcho regocijo.

es el q

cólera,

cabana

4 Tard

toy m
alguno

ne llevaba s

y guiñó un

enmantase

iOmT

de i

eran cómplices

los ladrone

r pudo alca

ró á Kiekl,

ly maltrata

, i c "

i p n
a Er

do, 1
a, lo

r

^0

i

d

d

le

(

mo para impc

evo profund

e los ladrón

a instante ser

orilla opues

era hora de
rupholm. El j

íablan sacad
cuales le COB

t e r

9. E

alca

a s a

IZ
3 de
duje

or,

. y

ña-
di-

allí

ti-ar

bien

Co

jove

EJh
á las cía

n su pron

i pareja.

dados, invitól

só,y
que

habí
de lo

amáa tuv

% llegado

da,

aa qu

íetida

Luego

eaápr

ro que

noria

:¿
3 eato

most

sepa

estar

es la

eapea
j oyó

re.pa

abas

ó a g

doá
aten
j o -

m á s

ura á
pron

recia

debid

e tan

adab
nécdo

ion.

extra

lain

a ha

pensativo

0 .1 «ci-

afectuoso

as .

nediación

ta cierta.



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

dedo que tenía el anillo de oro pareciói

un sueño, aquí podéis ver... el dedo cortada.

Todos los presentes dejaron escapar una e

ueda, y se les decapitó a

el i

dujo la historia tan profunda impresión
anKield. Más bien que pálido, lívido, le\

I poner la primera piedra, expresó el deseo de
[de fuera maldito partt toda una eternidad di
n'imñr nombre Que intentara demoler aquella

>,—ufjole con tono Hace pocos años, cuntido se trató de proc§-
)r al derribo da la iglesia, ningún labrador

obligaron é. diríj

raconooió 1» nu,

; Aai diciendo, a

habí
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ED NE$S

p.-esa y la estupefacción de todos cuantos le j bia sido Lars Brokhuns; pero antes de qu.
rodeaban, el caballero continuó su relato. castillo cayese en su poder, pertenecía á un

., deseaba, naturalmente, <

Al decir esto, el caballero se l
silla, cogió la mano y arrojóla

oía, resolvió hacer un Bendeskur, es decir, dar
utia reunión para ver si su hija encontraba no-

Todos los presentes se levantaron, todas ta¡
miradas lijáronse en Jvmld, púa llevaba el bra
zo en cabestrillo;

Meta era singularmente hermosa y de carác-

el Joven, rasgo el vetioaje con v
iniesen muchos caballeros. Algum
:S de comenzar los regocijos, todas li

aabia sido cortada.
- E n i tito,—continuó el caballero,

—vuestra guarida esta rodeada por toda la po-
lilla de * ardes tus compañeros se hallan en
poder de la justicia, y paréceme que se acer-
can ya los que daben conducirte á un lugar
más propio para ti que la casa de un caballero.

Jvield era el jefe de los bandidos, y habla

huéspedes, y aún seguían llegando otros; de
modo Que Borre no supo al fin, proporcionar
alojamiento a todos los forasteros.

la sortija, llagó a Egeskov uu caballero joven

magnífica, y, sin duda, era muy orgulloso y
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todos cuantos se dirigían al castillo al n
tiempo. Entre

Je, dueño de un castillo aituado al oeste de
la caleta de Veilefiord, que por el otro lado de

Ronzase poner de manifiesto sn pobi

rrer la sortija, fue el primero de todos, y, por
más que ol Se. de Olaf se esforzó, dirigiendo

ría hacer una comparación con las personas ' Cuando se hubo terminado este ejercicio, los
menesterosas, asegurando alcunosnue nótenla caballeros comenzaron a probar su destreza en

Gue eTi sus i po el mas afortunado, por lo cual reto a Olal,
buenos tiempos habla aide
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<ie Jutlaadia, Fze
tripulados barcos

arcaba allí donde veia oportunidad de
algún botín.
rolle era hombrfl de tan extraordínfl

minio,
,

estó el caballero,—y el derecho de c

el número de sus compañeros. A menudo había
hecho frente él solo A cuatro hombres, y siem-

derecho,—replicó Trolle;--pues cuando hayáis
ahuyentado la caza de vuestros bosqu l
i á d d l í lo pasará desde lo
as creo que t
ando juzgu

nlos á los que poseéis;
•é remedio para todo
nte aplicarlo. Los que

bu hijo.

de Trelde estaba tan
«'tibia temor una sorpi

131 caballero Boire,
rido este i

arta n
ñar*a para decirle que A la puerta del castillo

to por la brida A una argolla y que se igno-

ballo.que piafaba or&íulloso é impaciente. I«as

íensaje a todos BUS vecinos. Todoi

[uila el mayo posible de

j esto, así

prendió su significado, y su corazón latió de

pedo era un regalo de Meta.Condujo al caballo•'¡spera de Año Nuevo. Convenid
:0mo también el medio mas propi
"reuder el ataque, separáronse, y
•'olvió A su ca*a.

faltaba para cumplirse el me» de plazo señalado
por la hermosa entregado Adiversos ejercicios,

e los co
e celebr

federado*

'el banquete, apagaron las luces, ppoderaron-
'e (le cinco caballeros y condujéronloe a Trel-
K donde se les tuvo encerrados hasta que

eunirse en Egeskov para saber la decisión

¡, y después de concluir el banquete, el au-
no caballero los condujo a la gran sala de

-sde entonces ninguno de E
semejante advt

is prudex
idades

lutVir n paciencia laf
letía.

p
>, Juzgando

El padre de El
Aerados, y su pobreza era por mucho conse-
'encia del pesado rescato que había debido
itisfacer para recobrar su libertad. Cierto
nt, muy poco antes de comenzar los festejos
1 Rgeskov, Borre fue A cazar y volvía A la

padre, y, con gi-an sorpresa de todos, cogió la
espada del caballero pobre, y, besando la em-
puñadura, dijo.

—Como Eiibe me ha dado cuanto poseía, le
corresponderé de igual manera, dándole el

jante desenlace; y Ebbe, arrodillAiidose ante
Meta, besó aii mano y contestó:

- ¡ BundígaOR Dios, Meta, por la felicidad que
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Olaf t

Borre au adelantó y dijo á Meta: ' i días, 'ün original de Orestes, por Bur-ípiil
—Hija mía, como tu has escogido al que te (190 417, año cristiano), se conserva todavf

parece mejor, Bolamente deho añadir UDa pa- El fragmento de papiro en que está escril

íídos aquí, Ebbe fue poco afortunado losidades que se han exhibido en la

a todos al bosque, a fin de teoet brada recientemente en V¡e
oport

VARIEDADES
MÚSICA ANTIGUA

La pieza de música mas antigua que exigí
ne llania La bendición de los sacerdotes, y t

le conoce es de 1226, y está en el Museo bi
neo entre los manuscritos xi.aLbleain. tí un
sn su Historia de la música, publicada en 1
nenciona tres valiosos manuscritos musii
mtiguoa encontrados entre los papelea c
noso Arzobispo Uslier, de Irlanda, con ni
caracteres griegos. Esas tres composic

jro de compositores musicales de la prime- Nemesia, y se supone son obra dfil poe
clase que conoció el mundo. DionisiOi

KíUWeclmiento tlpolltogriflco de La Ilustración Ibérica: plnia de Tetuin, 50.—BARCELONA


